
Las Sesiones Extraordinarias 
del Congreso 

Artículos 67 Y 79 

Tomaron parte en este debate los CC. LOPEZ LIRA, MACHORRO 
NARVAEZ, MACIAS, JOSE ALVAREZ, LIZARDI, GERZAYN UGARTE, 
CHAPA, PALAVICINI, BOJORQUEZ, PASTRANA JAIMES y MUGICA. 

S ESION de la tarde del 14 de enero de 1917. 

El diputado CESPEDES dice: "El artículo 67, en su primer párrafo, 
establece únicamente para que haya Eesiones extraordinarias, que el presi­
dente sea el que lo acuerde. Señores: el artículo en cuestión está íntimamente 
ligado con las facultades que la comisión permanente debe tener. En el ar­
tículo relativo a la comisión permanente no se consigna la facultad a dicha 
comisión para que convoque a sus miembros a sesiones extraordinarias; esto, 
como ustedes comprenderán, es de verdadera trascendencia. El artículo pos­
terior, el 108 del proyecto de la Constitución, tampoco establece que el 
presidente de la República sea responsable de la violación a la 
Constitución. Como al discutirse el artículo 108, es muy posible que 
al igual que para todos los ciudadanos, para el presidente de 
la República se exijau las responsabilidades por una contravención 
a la Carta Magna y, como en ese caso, si esa violación ocurriere estando 
la comisión permanente en funciones, cstando el Congreso en receso resulta 
que conforme a este articulo, no podrá ser juzgado el presidente de la Re­
pública por razón de que por ese articulo se establece únicamente para el 
presidente la facultad de convocar a sEsiones extraordinarias. Yo opino que 
si el presidente de la República, como todo ciudadano, debe ser responsable de 
la violación de cualquier artículo de la carta magna, si el presidente de la 
República viola un precepto, debe juzgársele; si esta violación ocurre estan­
do la Cámara en receso, la comisión permanente debe tener facultades para 
convocar a sus miembros y juzgar a ese alto funcionario. Ahora bien, si Se 
aprueba este artículo 67 en los termino s en que está redactado, resulta que ya 
no podemos introducir en las fracciones o en las facultades de la comisión 
permanente lo que acabo de expresar, porque en ésta se asienta que ~l Congre­
so tendrá sesiones extraordinarias cada vez que el presidente lo acuerde. De 
tal modo, señores, que yo exhorto a ustedes para que consideren conmigo es­
ta redacción y Cille nO la aprohemos. porqup p.tii íntimamente relacionada 
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con el artículo 108 y con el relativo a las facultades de la comisión permanen­
te. Los invito a que reconsideren el texto del artículo y lo reformemos en 
la forma que hemos indicado, porque es de suma trascendencia. (Una voz: 
¿ En qué forma?). Que no solamente haya sesiones extraordinarias cuando 
el presidente de la República lo acuerde, sino también cuando la comisión per­
manente lo acuerde, pues bien pudiera suceder que se tratara de un juicio 
contra el mismo presidente y resulta que como éste es autor de esta violación, 
no convoca al Congreso a sesiones extraordinarias, de tal modo, que el Con­
greso tendrá sesiones extraordinarias cada vez que el presidente de la Re­
pública las convoque, por conducto de la comisión permanente, y no cuan­
do la comisión permanente así lo acuerde". 

Por su parte, el diputado LOPEZ LIRA se expresa así: 

"La facultad de convocar al Con¡¡-reso a sesiones extraordinarias es­
taba reservada a la comisión permanente, en la Constitución de 57. El ar­
tículo relativo dice así: "Acordar por sí sola. o a petición del Ejecutivo, la con­
vocatoria del Congreso a sesiones extraordinarias". Más tarde se reformó es­
ta disposición, que es la fracción II del artículo 74, en los sio:uientes térmi­
nos: "H.-Acordar por sí o a propuesta del Ejecutivo, oyéndolo en el primer 
c~so, la convocatoria del Congreso o de una sola Cámara, a sesiones extraor­
dinarias, siendo necesario, en ambos casos, el voto de las dos terceras partes 
de los individuos presentes. La convocatoria señalará el objeto u objetos de 
las sesiones extraordinarias". En el actual provecto de Constitución, se oui­
ta absoluta!l1ente a la comisión permanente la facultod de convocar a sesio­
nes extraordinarias; yo estov de acuerdo en que el Ejecutivo, por sí mismo, 
puesto que él conoce las condiciones eepeciales del país en cada momento. pues­
to que es el que imprime la marcha política a la nación, tenl!a la facuIt'ld de 
convocar a sesiones extraordinarias, pero no estoy de acuerdo en que sea ex­
clusiva del Poder Ejecutivo. El caso oue señalaba el C. diputado Céspedes. 
es bastante claro para que se le tome en consideración. Puede haber otros 
asuntos en los cuales el presidente de la República no juzl<Ue pertinente con­
vocar al Conl!reso a sesiones extraordinarias y que sea demorado el deso"­
rho de asuntos de verdadera trascendencia: pero hav all!o más, señores di­
""todos: nosotros hemos aceptado que si desde el punto de vista de 1'1 socio­
lo.,.í .. v de las ciencias políticas y socia les es muv discutido el concepto de h 
sobera.nía, desde el punto de la organización política debemos aceptarlo. v si 
3.Tlrohamos este artículo en la forma Pn que está, la representación nacion"l. 
uno de los poderes que precisamente debe conservar toda su independencia, 
aneda suneditado a otro poder. El Congreso no puede ejercer sus funciones 
sin reunirse. v si no puede reunirse; ~ino con consentimiento del Poder Eíe­
cutivo .... (Una voz: ¡No, hombre, no!) 1. Cómo no, señor? eso es lo que expre­
~,,: oue sólo el Poder Ejecutivo tiene facultades para convocar a sesiones ex­
traordinarias. Si no puede reunirse en sesiones extraordinarias el Con­
greso, ¿ en dónde esH su soberanía? Yo creo que además de ser 
Peligroso, como ha dicho el señor Céspedes. tlejar estA f"ell1t"" 
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al presidente, viola también el conce¡,to de la "oberanía popular y viola la in­
dependencIa que debe haber en el funclOnanuento de los poderes públicos; en 
est;as condlClOnes, yo suplico a ustedes que se sirvan vot;ar en contra de ese 
articulo, para que sea reformado, haciendo concurrente, es decir, que esta ¡a­
cUitad de convocar al Congreso sea nel .Poder ~jecutivo, pero que sea tam­
bién de la comisión permanente. (Aplausos)". 

El diputado MACHORRO NARVA~;¿ dice: "Los veinte minutos re­
glamentarios y la necesidad que tenemos de concluir pronto estas labores, me 
Impiden hacer una exposición completa del asunto a debate. El señor Cés­
penes no ha presentado aqui una discusión sobre el artículo 67 y trae en reali­
dad a la discusión el gran problema político de las relaciones entre el Poder 
Legislativo y el Ejecutivo. No es un asunto tan sencillo ni se trata de una 
simple interpelació.n por parte de los señores que se han opuesto al dictamen, 
ni tampoco de una distracción o de una innovación de la comisión; se trata de 
uno de los problemas políticos más pi orundoa que dejó planteado la Consti­
tución de 1~57. Por tal motivo, debemos juzgarlo con todo aplomo y con to­
da la seriedad. Hay dos sistemas de gobierno que se fundan y parten de dos 
bases enteramente distintas; uno es aquel que se funda en la división de los 
l'oderes: el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial, que es el que hemos admi­
tido nosotros; el otro es el parlamentario, que se basa en la supremacía de 
la asamblea popular. En este sistema no hay división entre el Legislativo 
y el Ejecutivo. El Ejecutivo está, en el fondo, desempeñado por una comisión 
del Legislativo, a la cual se le llama ministerio; el Legislativo da la ley y el 
ministerio la ejecuta. En México, desde la iniciación de las constituciones li­
bres, hemos tenido el principio de la división de Poderes: en este mismo Con­
greso se ha aprobado ya el principio y parece que es una conquista defini­
tiva de nuestros derechos públicos; desviar por otro lado las ideas seria cam­
biar la base de las instituciones. 

Como decía al principio, no es el artículo 67, sino un problema más pro­
fundo. Los tratadistas, los sociólogos que han estudiado este punto, han lle­
gado a la conclusión plena y segura de que el Poder Legislativo, para sostener 
la división de Poderes, debe tener ciertos límites, no debe ser absoluto. La or­
ganización del Poder Legislativo, como quedó en la Constitución de 1857, eso 
que al señor Céspedes le parece tan llamativo y deslumbrador, fue en realidad 
una arma terrible del Legislativo y fue algo mlÍ.s, fue un explosivo deposita­
do en la base de nuestras instituciones políticas naciónales; el argumento po­
lítico en el cual se han fundado las dictaduras para corromper al Poder Le­
gislativo, no sólo en tiempo de Porfirio Díaz, sino también en el del señor don 
Benito Juárez; un grave peligro para el Ejecutivo fueron los artículos que es­
tablecieron las relaciones de la Cámara y el propio Ejecutivo. La reunión 
en sesiones extraordinarias por convccatoria de la comisión permanente da a 
ésta la facultad de tener el Congreso reunido de un modo constante; se di­
suelve el Congreso el día último de diciembre; el día 2 de enero podrá la co­
misión dictar una convocatoria para veinte días o un mes de sesiones, y al 
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expirar este plazo volvería a convocar, y así sucesivamente; en fin, siempre 
llegaría a estar el Congreso reunido como en sesión permanente, y es en rea­
lidad lo que se trata de evitar; si se quiere que el Ejecutivo goce de comple­
ta libertad de acción, porque la Cámara de Diputados tiene por mira prin­
cipal hacer leyes, y no es posible que se pase el año haciendo leyes y, natu­
ralmente, resulta de allí que si está reuniúa todo el año, puede dedicarse a al­
guna otra cosa: necesita emplear en algo sus actividades e impulsada por su 
soberanía, por la conciencia de su gran poder, es de temer que pretenda Ín­
vadir la esfera del Ejecutivo. 

Se cita como caso de la necesidad de que la comisión permanente pue­
da citar a sesiones extraordinarias, el de juzgar al presidente de la Repúbli· 
ca. Precisamente ese es el caso que debe evitarse porque la facultad de juz­
gar al presidente en cualquier tiempo, es el arma de mayor peligro que pue­
úe esgrImir el Congreso de la Unión €n contra del Ejecutivo, y como el ~je­
cutivo no ha de permitir que a todas horas y constantemente se sienta ame­
nazado con un proceso en su contra, verdadero o hasta falso, como muy bien 
puede suceder con una mayoría hostil al Éjecutivo, éste se defendería, y 
si no se le ha dado medio legal para hacerlo si ningún recurso po­
lítico se ha puesto en sus manos, entonces tendría que recurrir forzo­
samente a la corrupción de la Cámara. De suerte tal, ese sistema que 
deja indefenso al Ejecutivo, que lo entrega en manos del Congreso, lo 
que hace es procurar la corrupción de la Cámara, porque el Ejecu­
tivo, con sus grandes recursos, no se ha de dejar dominar, como hasta 
la fecha no ha permitido que el Congreso pueda disponer del presidente y 
deponerlo a la hora que le parezca mejor; el Ejecutivo, en tal peligro para 
él, tiene que recurrir a corromper 31 Legislativo. Esto es lo que se hace con 
este sistema que pretenden los impugnadores del dictamen. 

No es comu parece haberse creído, por algunos señores diputados, obs­
táculo para un procedimiento penal contra el presidente de la República el 
que la comisión permanente no pueda convocar a sesiones extraordinarias, ce­
rrado el período de sesiones el 31 de diciembre y vuelto a abrir hasta septiem­
bre; son ocho meses, y se pregunta con gran alarma: ¿ Qué se hace si el pre­
sidente de la República viola la Constitución, si se viola los derechos indivi­
duales, si comete toda clase de depredaciones? ¿ Cuántas violaciones hará a 
la ley si es un Huerta? ¿ Cómo se puede proceder contra ese monstruo? ¿ Qué 
hace el país en este caso? ¿ Se está cruzado de brazos, víctima indefensa de ve­
jaciones y ultrajes? En primer lugar, estos casos de violaciones constitucio­
nales y del orden común son raros, afortunadamente, y en segundo lugar, la 
comisión permanente puede hacer una cosa, que es muy fácil: estar constru­
yendo la base del procedimiento; puede reunir los datos y recoger los docu­
mentos comprobatorios, no en la forma de una instrucción criminal, pero sí 
dentro de sus atríbuciones informativas; ahora bien, en reunii- comproban­
tes y recorrer oficinas transcurren algunos meses, que son en beneficio de 
la serenidad del resultado, porque bien pudiera ser que la comisión perma-
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nente tomara una resolución que no fuera del todo serena, sino precipitada 
e imprudente, y si entonces llamaba al Congreso a sesión extraordinaria, és­
te vendría impulsado por el orden de aquella pasión de la comisión permanen­
te y se echaba a rodar de una plumada todo el sistema del Poder ¡<;jecutivo. 

No se trata de establecer por este precepto ninguna dictadura; creo 
que los señores que han impugnado el dictamen no han recordado que la 
\.;onstitución americana establece este sistema. Voy a dar lectura al artícu­
lo respectivo: dice el párrafo segundo de la sección cuarta del artículo 10. 
de la Constitución americana: 

"El Congreso se reunirá una vez al año, por lo menos, y esa reunión 
se verificará el primer lunes de diciembre .... 

La sección III del artículo 20. de la misma Constitucíón americana 
dice: 

" .... En circunstancias extraordinarias, podrá (el presidente de la 
Unión) convocar a sesiones a las dos Cámaras o a cualquiera de ellas .... " 

Está, pues, en la Constitución americana, reservado al presidente de 1" 
República, el derecho de convocar a sesiones extraordinarias; allí se estable­
ce, en consecuencia, que el presidente <ea el único que pueda convocar a sesio­
nes extraordinarias, y ninguna sospecha puede caber, aun en el criterio más 
escrupuloso, respecto a la observación de los trámites democráticos; no es, 
pues, un defecto del proyecto ni de la comisión haber aceptado estas ideas; 
por el contrario, garantfzan ellas la completa libertad del Ejecutivo. 

Además, en este debate, debemos tener presente que la mayoría de la 
Cámara, que parece impugnar el dictamen, ha votado la completa libertad de 
prensa al establecer el jurado de imprenta; ¿ qué garantía mejor se quiere pa­
ra que el Poder Público del Ejecutivo, principalmente, se contenga en sus pro­
cedimientos dentro de la ley? 

La Constitución de 1857 concede a la comisión permanente facultades 
para convocar a sesiones extraordinarias; pues bien, durante el régimen de 
57, ¿no hubo dictadura? ¿no se levanto Porfirio Díaz? ¿No posteriormente 
surgió Huerta? Entonces de nada sirvió a la comisión permanente estas fa­
cultades; lo que importa es que se observe la ley, es preciso poner a los Po­
deres Públicos de tal manera, en condiciones tales, que no puedan ejercer la 
dictadura; pero ante todo, que el pueblo sepa hacerse respetar, y si la prensa 
y el pueblo no tienen valor para enfrentarse con el Poder Público, es inútil 
que el Congreso tenga cuantas facultades quieran". 

El artículo fue aprobado por ciento once votos de la afirmativa, contra 
treinta y nueve de la negativa. 

Pero en la sesión del 15 de enero se suscitó un nuevo debate por esta 
materia al presentarse el dictamen del artículo 79 que dice: 
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"La comisión permanente, además de las atribuciones que expresamen­
te le contiere esta Constitución, tendrá las siglÚentes: 

"l.-Prestar su consentimientQ para el uso de la guardia nacional, en 
los casos de que habla el artículo 76, fracción IV. 

n.-Recibir, en su caso, la protesta al presidente de la República, a 
los miembros de la Suprema Corte de Justicia de la N ación, a los magistra­
dos del Distrito Federal y a los de los territorios, si éstos se encontraren en 
la ciudad de México. 

III .-Dictaminar sobre los asuntos que queden sin resolución en los ex­
pedientes, a fin de que en el inmediato período de sesiones sigan tramitán­
dose". 

El diputado JOSE ALVAREZ: "Conocéis ya demasiado la iniciativa 
que hemos presentado ayer algunos compañeros y yo, con relación a la adi­
Ción al articulo a debate, relativa a que la comisión permanente pueda tener 
facultades para citar a sesiones extraordinarias en algún caso que nosotros 
hemos juzgado de verdadera urgencia. El señor diputado Palavicini tuvo a 
bien indicarnos ayer, que esa moción es verdaderamente extemporánea y ca­
si irracional. Yo me permito indicar a ustedes que por la gracia de Dios no 
soy abogado, aunque sí soy ateo; pero en esta clase de asuntos, no para 
ilustrar a la asamblea, como algunos individuos quieren hacerlo, sino única y 
exclusivamente para manifestar de una manera honrada mis ideas y mi mo­
do de pensar, he querido someter a la consideración de la muy honorable comi­
sión esta pequeña adición, que de ninguna manera viene a quitar las facultades 
que ya hemos dado al Poder Ejecutivo para citar a sesiones extraordinarins 
al Congreso, con objeto de tratar en ellas de aquellos asuntos para los cuales 
se ha convocado. 

El señor diputado Macías nos dice, con muy justa razón, que el Ejecu­
tivo se había visto muchas veces obligado a pasar por circunstancias aflic­
tivas y obligado también a hacer que hubiera una mayoría en las Cámaras, 
porque no tenía faclÚtades para que se trataran algunos asuntos de urgen­
cia que le eran necesarios para la buena marcha de la administración pública. 
Por este motivo, todos estuvimos conformes en que el Ejecutivo tuviera esas 
amplias facultades de citar a sesiones extraordinarias, para que en ellas se 
trataran aquellos asuntos que el Ejecutivo considerara de urgente necesidad. 

Esto no quitará que sólo el Ejecutivo tiene facultades para citar a esas 
sesiones pero, como ya he dicho, no quiero meterme a tratar el punto jurídico. 

Sencillamente vengo a proponer a ustedes esto de buena fe. Creo 
que es indispensable que la comisión permanente tenga la facultad de citar 
al Congreso para casos extraordinarios de verdadera urgencia _ ¿ Cuáles son 
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ellos? lo hemos dicho en la iniciativa y vengo a sostenerlo aquí. Se trata, pOl" 
ejemplo, de un grave crimen cometido por el presidente de la Repúbüca; 
Ojalá, señores, que toda la vida fuel a a ser nuestro presidente qUien esta 
en la conciencia pública que lo será en el próximo periOdo, ojalá que el 1'ri­
mer Jefe fuera siempre nuestro presidente de la República. . .. (Voces: j N o, 
no, siempre no!) Sí, señores, al menos esos son mis deseos; yo tengo la li­
bertad absoluta de manifestar mis ideas en ese respecto y para mí, digo, son 
muy mías, qUIsiera que tuera siempre y si a usteues no les parece, creo que 
no será .... (Risas). He dicho y lo repito, si él fuera, o uno como él. (Voces: 
¡Eso sí, eso sí; uno como él!) Pues uno como él, o para mí, siempre él; se­
ñores, me van ustedes a hacer perder el tiempo en esta cosa que no tIene 
importancia, al fin no ha de ser; en ese caso, digo, la comisión permaneme 
no tendría absolutamente necesidad de esa facultan; pero ¿ tenéis la segundad 
de que siempre sea asi? ... ¿No podrá ser mañana o pasado el caso a que 
me refiero? Es lo que someto a la consideración de ustedes: ¿ La patria no 
puede verse en casos análogos al que se vió en tiempo de Santa Ana·1 ¿No 
puede verse amenazada de una intervención extranjera en que tenga que to­
mar medidas salvadoras? y no lo puede hacer porque el presidente no con­
voca a los miembros de la Cámara y €sta no se puede reunir. Yo he creído 
que puede llegar este caso. Si creen ustedes que no puede llegarse ese caso, 
no tengo inconveniente en retirar mi proposición, que es la expresión sincera 
de quien como he dicho, no tiene conocimientos en abogacía. Yo lo pongo a la 
consideración de ustedes y suplico atentamente a la presidencia, para evitar 
mayores discusiones sobre este particular, se sirva ordenar que se pregunte 
nuevamente a esta asamblea si tiene a bien tomar en consideración esta adi­
ción o, si no, que se pase a la votación sin más pérdida de tiempo". 

El licenciado FERNANDO LIZARDI: "En mi humilde concepto los 
signatarios de la adición propuesta han procedido de la mejor buena fe y con 
los mejores deseos para evitar que un presidente de la República pueda co­
meter graves abusos. En otros términos, han pretendido evitar lo que en 
un caso excepcional puede presentarse. En cambio, el proyecto tiende a evi­
tar el mal que ordinariamente se presentaría. Ordinariamente se encuen­
tra en los parlamentos un grupo de oposición; más aún, nuestro criterío me­
xicano tiene marcada tendencia al opcsicionismo; de suerte que no es remo­
to que al cabo de un año que un presidente esté desempeñando su cargo, en 
el Congreso haya un grupo formidable de oposicionistas que a cada momen­
to quisieran estar hostilizando al presidente, y si se le da esa facultad a la 
comisión permanente, a cada momento la comisión permanente podrá estar 
convocando a sesiones al Congreso y perturbando la marcha del Ejecutivo 
con este motivo. De suerte que el proyecto tiende a evitar un mal probable 
y casi general. El proyecto de adición tiende a evitar un mal excepcional, 
pero, en cambio, procura ese mal que podremos llamar constituído; en tal vir­
tud, me permito suplicar a vuestra soberanía que se retire la adición pro­
puesta, porque toda vez que se refiere únicamente a un caso excepcional so­
lamente deben tener remedios excepcionales". (Aplausos). 
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El C. JOSE AL V AREZ: "Por lo que acaba de decir el compañero Li­
zardi, entiendo que no ha sido muy bien comprendida nuestra iniciativa. 
Dice que se trata de dar a la comisión permanente la facultad de estar ci­
tando a cada rato, lo que le parece inconveniente. Nosotros decimos clara­
mente que sólo podrá citar en ese caso excepcional, únicamente en el caso a 
que la misma iniciativa se refiere". 

El C. SECRETARIO: "La iniciativa dice así: 

"Los suscriptos, diputados propietarios al Congreso Constituyente de 
los Estados Unidos Mexicanos, venimos a someter a la consideración de es­
ta honorable asamblea el siguiente proyecto de adición al artículo 79 de la 
Constitución: 

"Considerando: lo.-Que si bien es cierto que el artículo 67 aprobado 
por vuestra soberanía concede al Ejecutivo la facultad de convocar al Congre­
so a sesiones extraordinarias, con lo tual nosotros, como la mayoría, hemos 
estado enteramente de acuerdo. 

Considerando 20. -Que se ha demostrado plenamente la necesidad 
que hay de conceder igual facultad a la comisión permanente en casos de gra­
ve urgencia, sin que sea esto en perjuicio del sistema político establecido, 
pues sólo se ocupará de los asuntos de alta trascendencia para la dignidad 
nacional, creemos de imprescindible necesidad, para garantía del funciona­
miento de la presente Constitución, se apruebe la adición a que nos refe­
rimos, en la forma siguiente: 

"Artículo 79. 

IV. -Convocar a sesiones extraordínarias del Congreso en caso de que 
la autonomía nacional se halle comprometída, o para juzgar de los delitos 
de carácter grave cometidos por alguno o algunos de los funcionarios de la 
federación. 

La convocatoria deberá hacerse cuando menos por las dos terceras par­
tes de los miembros que integren la comisión permanente". 

Por acuerdo de la presidencia se pregunta a la asamblea si se toma en 
consideración la proposición anterior. (Voces: ¡ Sí, no, sí, no!) Las personas 
que estén por la afirmativa, se servirán ponerse de pie. (Voces: ¡Hay mayo­
ría! ¡ hay minoría! ¡ hay mayoría l) Se toma en consideración y se pone a 
discusión. 

El C. GERZAYN UGARTE: "Me he inscrito para hablar en contra 
de la proposición de los estimables señores diputados que traen a la consi­
deración de esta asamblea la adición que concede facultades a la comisión 
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permanente para convocar a sesiones extraordinarias, y en breves palabras 
pintare el por qué de mi oposición a esta iniciativa. En primer lugar, la dis­
CUSlOn que provocara ayer al tratarse este Illlsmo punto, en las facultades 
que se aan al presidente de la Repúbll~a para que sea él quien convoque a se­
SlOnes extraor<llllarlaS al Congreso, se aebatio tan ampliamente como era 
necesario, y el sentir de esta asamblea rechazó la moción. Consideraciones 
de orden político que fundamentallnente estan vinculadas en la reforma tras­
cendental que se hace a nuestro sistema de gobierno, por una parte, y por la 
otra, la necesidad de que por virtud de estas mismas reformas este Congre­
so aprecie la importanCia que tiene para el futuro el funcionamiento de las 
instituciones de nuestro país que se reduzcan las facultades del poder Ejecu­
tivo y se libre de perjuicios y amagos al poder Legislativo, determinaron que 
en un movimiento de buen juicio, de sensatez absoluta y de perfecto conoci­
miento de causa, la asamblea considerase que era peligroso aceptar la adi­
ción. Por eso huelga el debate y deben los señores diputados de la moción, 
haberla, y estoy seguro de que con la mejor intención lo hicieron, retirado 
en el momento mismo en que fue presentada, y entonces las consideracio­
nes que voy a exponer ahora estoy seguro de que harian huella en su cere­
bro y corazón de patriotas, para estimar como un derecho el que este Con­
greso consagre la facultad del presidente de la República para convocar a se­
SlOnes extraordinarias. 

Con el mejor juicio me decía uno de los respetables compañeros nues­
tros, el señor general Aguirre, que en este caso invoco su seriedad y buen 
juicio, y es el sentir de una gran parte de los señores diputados, que la re­
forma que encierra el sistema político que establecemos con la sucesión pre­
sidencial encomendada al poder Legislativo, puesto que éste será el que haga 
la designación de sucesor, en caso de falta absoluta de presidente de la Re­
pública, nos podria, si no limitamos la facultad para poner en un momento 
dado al presidente de la República, en el caso de quitar la dictadura presi­
dencial para crear otra más peligrosa que es la dictadura legislativa, y am­
bas, colegiadas, por su organización propia sí son buenas para la delibera­
ción, porque las opiniones que aportan al debate los miembros de estos gru­
pos y de los elementos aislados que los formen, llevan el sello de la razón y 
de patriotismo, si razón y patriotismo inspiran sus actos, en el momento en 
que los grupos colegiados están capacitados para entrar a la vida activa de 
la política, y nadie ignora que si en alguna parte se exaltan las pasiones, se 
exaltan los sentimientos y es posible llegar a un estado de efervescencia tal 
que haga peligrar las instituciones, es en los parlamentos. El sistema pre­
sidencial nuestro, con las innovaciones que se han hecho a la iniciativa, que­
daría robustecido, fuerte, siempre que no se dejara en frente el peli­
gro de un poder más fuerte todavia, el poder Legislativo. El poder Legisla­
tivo, instituído para el estudio de las leyes, para hacer lo que en la legislación 
del país sea necesario a sus necesidades, tiene hoy, por virtud de la refor­
ma sometida a la consideración de la asamblea y aprobada ya en la parte 
que se refiere a que la sucesión presidencial será atendida por el poder Le-
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gislativo, porque es el que, reunido en colegio electoral, Cámara de diputa­
QOS y Camara de senadores, designará al presidente de la República en la 
falta absoluta de éste, el inconvelllente de que se expondría al porvenir de 
las instItuciones, no a nosotros, señores diputados, que quién sabe si muchos 
de nosotros no vayamos a próxImos Congresos; no al próximo presidente de 
la República que será don Venustiano Carranza, sino a los sucesores de los 
congresos del porvenir y a los presidentes que actuarán en el futuro de nues­
tro pais, se nos expondría, repito, a un peligroso choque y a una política 
asentada en el parlamento, fanático por la combinación de sus ~ementos, 
serIa SIempre un peligro y un amago para el poder Ejecutivo. Bastaría con 
que en el seno de la comisión permanente se moviera una intríga para que en 
el momento en que quisiese -y este es el único caso que quedaría por con­
siderar de los dos propuestos por el señor diputado Alvarez- el primero de 
ellos convocaría a sesiones extraordinarias en el caso de un trastorno grave 
de la situación de la República, y el segundo en la necesidad de enjuiciamien­
to para los altos funcionarios de la federación. El único caso que queda pen­
diente es este segundo, porque el primero ya lo hemos visto contestado en 
una interpelación. En el caso de trastornos graves de la República, en sus 
relaciones internas por una rebelión, o en sus relaciones externas por una 
dilicuitad internacional, es seguro que el presidente de la República, intere­
sado más que ningún otro, se apresuraría a convocar a sesiones extraordina­
rias si el Congreso no estuviese reunido, es decir, si estuviese en funciones 
la comisión permanente. Comienzo por considerar el segundo caso, que es 
el de la necesidad de enjuiciar a altos funcionaríos de la federación cuando 
hubiesen cometido faltas tan graves que ameritaran la inmediata reunión de 
las Camaras; pero en este caso señores, tampoco procedería que la comisión 
permanente hiciera la convocatoria, porque perjudicaría la responsabilidad, 
real o ficticia, que tuvieran. Como vosotros sabéis, la comisión permanente 
no puede instruir los procesos del gran jurado, no puede juzgar de todas las 
pruebas en contra de un funcionario que estuviese acusado de transgresiones 
a la carta magna, de graves delitos del orden común, de traición a la patria, 
es decir, en todos los casos que pudieran dar margen a ese enjuiciamiento; 
para enjuiciar a otros funcionarios de la federación por actos que no fue­
ren tan graves, no se necesita hacer tal convocatoria, y sólo en el caso de 
una grave responsabilidad del presidente de la República existiría la nece­
sidad urgente de convocar a sesiones €xtraordinarias al Congreso de la Unión. 

Así, pues, si la comisión permanente no podría prejuzgar de las res­
ponsabilidades que por delitos, por transgresiones graves a la ley o por cual­
quier otra circunstancia ameritaran la necesidad de convocatoria inmediata, 
quedaría, entonces, el peligro de que una simple intriga, el deseo manifiesto 
de hostilizar al Ejecutivo, hiciera que, festinadamente, ocho días después de 
clausurado el período de sesiones, la comisión pennanente llamara nueva­
mente al Congreso para sesiones extraordinarias. ¿ Cuáles son las necesida­
des mayores que pueden exigir el funcionamiento inmediato, para que el 
Congreso vuelva a entrar en acción? Esas necesidades las conoce el Ejecutivo, 
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señores, nos lo decía también ayer alguno de los oradores que tomaron par­
te en el debate precisamente sobre este asunto; las conoce el Ejecutivo, y 
él, con ese robustecimiento que damos a su autoridad para que funcione li­
bre de trabas, si necesita consultar a la representación nacional sobre la ur­
gente expedición de una ley, sobre el (studio de un proble!lla arduo que me­
rezca la atención del Congreso, él lo hará inmediatamente, determinando cuá­
les son los asuntos que se tratarán en el pe11odo para cuyas sesiones ex­
traordinarias convoque; pero de ninguna manera la comisión permanente, su­
puesto que también tiene la facultad que tiene para funcionar durante los re­
cesos del Congreso, está perfectamente determinada por la ley, suple y llena 
las necesidades que no sean de mera legislación para la República. 

Por tanto, señores diputados, s: ayer se agotó el debate, es decir, si se 
tocó en sus lineamientos más hondos, creo que huelga seguir discutiendo este 
asunto y que, de plano, debe desecharse la adición. Estamos legislando para 
el porvenir, tratando de hacer un sistema fuerte para la República, y, sin 
Embargo, las modificaciones, las adiciones, las reformas que tratan del pro­
:recto de Constitución presentado por el Primer Jefe, ya abundan e inician el 
parlamentarismo, y, tendremos necesidad de que se restrinjan las facultades 
absolutas que había tenido en los gobiernos anteriores el Ejecutivo; de que 
se dé al Congreso una verdadera autoridad, autoridad no sólo en lo relativo 
a la expedición de las leyes, que tiene encomendada, sino que, también, en la 
vü,ilancia del fucionamiento político de los poderes, ¿y será cuerdo que se le 
.;eñale la aptitud de elegir a los magistrados de la Suprema Corte de Justicia 
,1 demás funcionarios del poder Judicial? Si se va a revestir a este poder de 
una majestad que no ha tenido, si va a ser un verdadero poder, justo es que 
ltl limitemos las facultades, para que 110 constituya este poder un peligro fren­
te al Ejecutivo. 

Si peligrosa es la dictadura de un solo hombre, más peligrosa es la dic­
tadura de una colectividad, de un grupo que por sus funciones políticas, que 
por su apasionamiento, por el carácter mismo que imprime la marcha de los 
asuntos de la nación, puede constituir un verdadero amago para las institucio­
nes del país. Limitémoslo prudentemente, señores diputados; la reforma es 
hábil, llena su fin; la comisión permanente tiene las facultades necesarias, 
precisas, para que, cuando el Congreso esté en l"eceso, ella llene l.s necesirl.­
des que le asigna la misma Constitución; pero si dejarnos la facultad al Eje­
cutivo y la facultad a la comisión permanente para la convocación a sesiones 
extraordinarias, no haremos otra cosa que preparar para el futuro, perfec­
tamente, con toda seguridad, una invasión de facultades del Poder Legislati­
vo. Más aún, no del Legislativo, sino de una fracción del Legislativo, de la 
composición que entra en la formaCIón de la comisión permanente que. corno 
vosotros sabéis, será constituída por quince ce. diputados y catorce ce. se­
nadores. 

Así, pues, le dañarnos una facultad a la comisión permanente, que no 
es el Cong-rpso. sino 1'; síntesis <lel Con.l!reso, para que funcione durante los 
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recesos de éste; le dariamos una facultad que no traería ninguna ventaja, 
porque ya hemos considerado que el único asunto que pudiera determinar la 
convocatoría a sesiones extraordinarías sería el de enjuiciar a altos funciona­
ríos de la federación; esa sola consideración no basta, porque perjudicaría 
y casi serviría únicamente de instrumento la comisión permanente, para te­
ner en constantes dificultades al Ejecutivo. Así, pues, señores legisladores 
que estáis haciendo la Carta Magna para el porvenir de nuestra patría, me­
ditad en estas consideraciones; robustezcamos al Poder Ejecutivo, démosle 
al Poder Legislativo todas las facultades que debe tener, en circulos perfec­
tamente determinados, para que armónicamente funcionen las facultades de 
uno y otro, porque así se evitarían, de seguro, las intrígas contra el Ejecu­
tivo, y se evitaría la perturbación de la paz, porque indudablemente que un 
constante estado de excitación, producido por un repetido período de sesiones, 
hace que la opinión pública se apasione y que todos los apetitos converjan en 
el Congreso, y tendremos entonces que, en vez de crear un sistema presi­
dencial fuerte, capacitado debidamente para responder a las necesidades de 
la República, crearemos sencillamente un ente, manejado por el Poder Legis­
lativo y, en los recesos de éste, por los menos capacitados para hacer las fun­
ciOnes electivas y las funciones de representantes de la nación. Yo os pido, 
señores diputados, en obvio de tiempo y para no alargar la discusión, que, 
sin que esto signifique en modo alguno lastimar a nuestros estimables com­
pañeros, si en algo les han convencido mis razones, muy modestamente di­
chas, pero con la mejor intención expresadas, nos ahorraremos tiempo si reti­
ran su proposición, y pido a ustedes que aprobemos el dictamen de la comi­
sión. (Aplausos)". 

El C. CHAPA: "Hay una cosa esencialísima: que la comisión perma­
nente debe convocar para que se reúna la Cámara, cuando el presidente lle­
gue a faltar. Entonces debe convocar la Cámara. (Voces: ¡No, no!) Está 
en el artículo 84, que especifica que la comisión permanente puede designar al 
nuevo presidente; pero es peligroso darle ese poder a la comisión; es prefe­
ríble que la comisión convoque a se'Jiones al Congreso, para que se designe 
al nuevo presidente .... " 

El señor PALA VICINI hace notar que en el artículo 84 se especifica 
claramente la función del Congreso cuando falta el Presidente de la Repú­
blica. 

El C. BOJORQUEZ: "Voy a hacer una confesión ingenua: yo me ins­
cribí para hablar en pro de la moción presentada por los señores Alvarez y 
Compañía .... (Risas), porque, desde luego, m~ pareció oportuna y justa. En 
esos momentos no tenia argumentaciones precisas que poner de manifiesto en 
pro de esa proposición, pero ya el señor diputado U garte me las ha dado y 
muy buenas. Desde un principio se ha venido hablando de robustecer, de dar 
mayor poder al Poder Ejecutivo, y cuando por primera vez se tuvieron es­
tas ideas, yo, la verdad. me sentí preocupado. porque. señores diputados. ele-
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bemos tomar en consideración este hecho. El proyecto de reformas parte del 
e. Primer Jefe del ejército constitucionalista, que es el jefe supremo de la 
revolución, pero no es solamente el jefe supremo de la revolución, sino el fu­
turo presidente de la República, y es natural, CC. diputados que él-no voy 
contra él- (risas) que él, en su proyecto, por instinto de conservación muy 
natural en todos los hombres (risas), intente que se den mayores facultades 
al Ejecutivo. Nosotros tenemos la representación del pueblo .... 

El e. AL V AREZ, interrumpiendo: Es urgente una aclaración . Yo, 
como autor de la moción, hago constar que esas opiniones no tienen razón 
de ser. (Aplausos). 

El e. BOJORQUEZ: Pero aún no termino, ce. diputados; yo digo que 
es muy natural que el e. Primer Jefe haya tenido estas ideas tanto más, 
cuanto que ya se dió el caso, y se han dado varios casos en nuestra República. 
en que el Poder Legislativo ha sido un obstáculo para la buena marcha del 
Poder Eiecuti vo Nosotros hemos traído a esta asamblea la representación 
del pueblo mexicano y tenemos la obligación de hablar de acuerdo con las 
tendencias de ese pueblo de nuestra pa tria; y en estos momentos históricos 
tenemos también la obligación. lo digo profundamente convencido, de robus­
tecer. de dar mayor fuerza al gobierno del señor Carranza, que es el Que 
está Jlamado a salvar la revolución. la revolución no ha terminado aún. Ne­
cesitamos Que el jefe del Poder Ejecutivo, que el futuro Congreso que venq;" 
y que los jueces que se designen para el próximo período constitucional que 
se va a iniciar. sean todos netamente revolucionarios. 

Yo, señores diputados, hice estaS observaciones desde un principio. los 
hice hasta en mi tierra. Allá, un comnañero mío, que ha mandado un artículo 
al seno de psta Cámara. el señor Luis L. León, escribió un artículo Que se 
11ama "el gobierno fuerte" y yo os aseguro que ese artículo es el mejor eloQ'io, 
la mejor defensa que se ha hecho a la exposición de motivos del proyecto 
de reformas del e. Primer Jefe, porque precisamente los verdaderos revo­
lucionarios estamos convencidos de eso, de que hay que fortalecer al .gobier­
no de la revolución, de que hay que ~acar avante no solo el nombre del señor 
C3rranza, sino avantes también los principios revolucionarios, y tenemos 1" 
obligación forzosa de fortalecer a un ¡robierno; pero hay esto, señores. los Po­
deres precisamente tienen este nombre, porque puedeu, (risasl, y si el Poder 
Legislativo no va a poder siquiera citar a sesiones en un caso extraordina­
rio, nu le damos esa facultan. entonceS, CC. diputados, no habremos conse­
l2'uido absolutamente nada. Ahora bien, yo digo que el C. U garte me ha da­
do las mejores ar!1'Umentaciones para robustecer la proposición que se ha he­
cho, y son éstas: El C. lJgarte parte de una base falsa; él considera que en lo 
comisión permanente hay puros malv"dos, que en la comisión permanente hay 
intrigantes, que es muy fácil mover allí las intrigas. ce. diputado~, si es muv 
fácil mover las intrigas en la comi,;·'", permanente, ¡,qué no será más fácil 
m()ve1'l"~ antf' el l'1'"siilent" <le l. Repúh1i,'"? i. Qup no ser" posible que. en 
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tiempos posteriores, del mismo modo que podamos tener una COInlSlOn per­
manente intrigante, tengamos también un presidente malvado? Yo creo que 
sí, señores diputados, porque la maldad.existe siempre. 

Los mismos argumentos del señor U garte sobre la comisión permanen­
te, se pueden esgrimir en estos momentos en contra del que venga a ser pre­
sidente de la República en tiempo futuro, y no le doy más fuerza al asunto, 
como la que le dio el señor U garte, porque creo que el hecho es manifiesto. 

Ciudadanos diputados: se trata de los Poderes de la federación. E" 
éstos, en el seno de la asamblea, se han tomado resoluciones trascendenta­
les y revolucionarias; cada vez que re ha pretendido invadir la soberanía de 
un Estado, cada vez que se ha pretendido establecer un principio dictatorial, 
nos hemos opuesto a él. Necesitamos que haya un equilibrio armónico entre 
los Poderes, necesitamos que el pueblo tenga esa garantía, porque ¿de qué 
manera se puede saber donde está el vicio y donde están los errores, si la co­
misión permanente no puede citar a sesiones y el Congreso no puede sacar a 
luz algunos de los errores que se corn etan en el otro Poder. y si el Poder Eje­
('utivo no puede hacer lo mismo con el Legislativo? 

Entonces, CC. diputados, no habremos conseguido dar esa garantía a 
nuestro pueblo, si no se establecen esos poderes con facultades poco más o 
menos las mismas, con el objeto de que se equilibren y al mismo tiempo pue­
dan señalarse unos a otros sus errores . Yo creo que todos los CC. diputados 
enemigos de la dictadura, todos los CC. diputados que conscientemente son re­
volucionarios. deben aprobar la proposición que han hecho los CC. Alvarez y 
compañeros. Así es, CC. dipub¡dos. Que yo os invito a votar en favor de esa 
proposición. (Aplausos)". 

Por su parte el señor licenciado JOS E NATIVIDAD MACIAS. dice: 
"La mejor manera de contestar un argumento, es examinarlo. Se tiene la cos­
tumbre, cuando se quiere impresionar a la asamblea. de procurar alarmarla, 
de procurar excitar su imaginación. presentándole peligros imaginarios y. a 
falta de argumentos y oratoria, se viene a asustar a la asamblea con 
verdaderos fantasmas, indignos de tomarse en cuenta por hombres serios. y 
mucho menos, por una asamblea constituyente. . 

Vamos a examinar los dos casos que presentan los signatarios de la 
proposición que se discute y veréis, señores diputados. que no son dignos de 
tomarse en consideración, porque no constituyen un peligro serio para las ins­
tituciones democráticas, ni mucho menos para la estabilidad de los poderes 
de la República. Primer caso: es indispensable, dicen, que se convoque por 
la comisión permanente a sesiones extraordinarias al Congreso de la Unión, 
cuando esté acusado alguno de los altos funcionarios de la federación. Si los 
señores diputados han pasado su vista por el proyecto de reformas presen­
tado por la Primera .TefaturR a esta honorahlE' ruoamblE'A. habrán encontrarlo 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



J'J!]LIX F. PALAVICINI 271 

que se concede acción popular con el objeto de denunciar ante el Congreso de la 
Unión las infracciones cometidas por los altos funcionarios de la federación. 
Esta reforma, propuesta por el Primer Jefe, viene a legalizar uno de los prin­
cipios del régimen democrático, que es hacer efectiva la responsabilidad de 
los representantes del pueblo, de las personas en cuyas manos deposita el 
pueblo la autoridad para la gestión gubernativa. Ahora bien, cualquier per .. 
sona, no se necesita que sea de la asamblea, no es preciso que sea alguno de 
los diputados, sino que cualquier persona, cualquier ciudadano, más aún, 
cualquier habitante de la República, porque el precepto constitucional es bas­
tante amplio, tiene facultad para ocurrir a la Cámara de Diputados a denun­
ciar el delito o la falta cometida por Hlguno de los altos funcionarios de la 
federación. Pues bien, señores diputados; si se le da a la comisión perma­
nente la facultad de convocar al Congreso de la Unión tan luego como se 
presente acusación contra algún alto funcionario de la federación, estad se­
guros, señores, de que en el seno del Congreso de la Unión no faltarán chus­
cos que, día a día, estén presentando acusaciones contra altos funcionarios de 
la federación. Esto es incuestionable, poraue ante la facultad qUe tiene to­
do ciudadano mexicano o habitante de la República para acusar a los altos 
funcionarios federales, está la obligación de Ü comisión permanente de con­
vocar inmediatamente al Congreso da la Unión. 

En primer término, y no hay que asustarse, sino analizar los hechos 
tales como los hechos son, para poderlos juzgar con toda serenidad . Yo no 
tengo el propósito de inclinaros a votar en determinado sentido, ouiero úni­
camente exponer mis opiniones con toda franqueza, llara ilustrar la cuestión 
y para que vosotros resolváis, inspir'ldos no en caprichos ni en sistemas par­
ticulares, sino inspirados en el interés Olle debe inspirarnos el sagrado inte· 
rés de la República. Vamos adelante. Se presenta una acusación por un par. 
ticular; viene a decir que, llar ejemplo, el Señor Secretario de Hacienda ha 
dispuesto de los tesoros de la nación en favor de detenninada persona, o hll 
sustraido los tesoros de la nación en provecho propio. La comisión perma­
nente, conforme a la enmienda oue se propone, debía decir inmediatamente: 
"convóquese a la Cámara de diputados para que conozca de esta acusación". 
¡.Seria esto lo aue procedía? No, señores diputados; los señores 8i~atarios 
de la proposición que se discute, no han tenido en consideración el mecanis­
mo con que se hacen, en el seno del parlamento, todos los procedimientos. 
Luego que la comisión permanente, o, estando reunido, el Congreso, recibe 
una acusación hecha por un particular o por una autoridad, lo primero aue 
hace es pasarla a una de las comisiones instructoras del gran jurado; son dos 
comisiones instructoras que debe haber, conforme al reglamento de la Cá­
mara de Diputados. 

La comisión instructora recibe la acusación presentada, conforme a las 
disposiciones de la ley, y procede a citar al acusador para que ratifique la 
acusación. Después de que el acusador ha ratificado la acusación y rendido 
la declaración correspondiente, se procede a hacer la averiguación. una ver-
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dadera averiguación criminal, que no se hace en dos, ni tres, ni cuatro días, 
sino en un periódo de tiempo considerable, porque hay que recibir las prue­
bas del acusador; hay que escuchar al acusado, recibirle todas sus justifica­
ciones y, después de que se ha hecho toda esta averiguación, la comisión ins­
tructora del gran jurado rinde su dictamen, pidiendo o no que se declare que 
ha lugar a proceder en contra del acusado. 

Este procedimiento se sill1le, ya sea que se trate de delitos del orden 
común o de delitos oficiales. Es. pues, hasta entonces, que viene a quedar 
el proceso instruído, con objeto de poder dar conocimiento de él al gran ju­
rado para resolver aquel asunto. De manera que es inconveniente establecer 
el sistema que quiere la comisión de que, por el hecho de que se presente una 
acusación, inmediatamente se convoque y se venga a reunir el gran jurado, 
para que la Cámara esté establecida, esperando por dos o tres meses. hasta 
que la. comisión instructora del gran jurado acabe la IIveri!r.Uación. Me dirá 
el señor Alvarez: "Yo no digo que se convoque". Pues eso es lo que dice 
la adiciiin Que se propone. que se convoque por la comisi6n permanente, 
ruando hava acusación contra un miembro del gran jurado o contra un pTto 
funciona río de h fedel'~ción. Ahora bien. el períono ne ,"""eAO de h comisión 
pe1'Jl1anente o el período de receso del Congreso de la Unión, tiene oue ser, 
conforme al sistema ya aprobndo, por vuestra Roberanía. elP ocbo meses: nu­
rante ese tiernno. estov .Nroro ele Que se ,g"stariín tres o cuatro meReA en hll­
cer la averi!r.Uación correspondiente. de manera one no Re pieroe tiempo en 
p.sperar oue venga el Congreso para oue se constitnva el gran inr·rlo. y no 
hav pbsolntamente ningÚn peligro. Pero me elir~n: se trata de un nelito 0',"0-

ve del orden común: nues vo quiero Funoner Ol1e no anTo s~ trabt ne lln eleli­
to l!'1''lVP. O'raví~imo del oroen común (111P ~e trate no sólo ele este delitn. sino 
ele l1n elelitn oficial muv .n'ave. cometido nor el "p"retarío de h~rienda o el 
secretario ne Q'Uerra. que ha mandado fllsilar sin forro.cilin ele ca,,'" " "na 
nersona. '1nr el secretario de ~obernación. qlle ha tomado " un iniliviiJul'. 
lo ho sumirlo en h nenitencipria. de dO'1de no lo deia salir ni un momento, 
aue, lo. triblln.lps federa1eA ban sido impotentes nara ampararlo. o cualouier 
otro eleta]1~ de est'l esnecie. SllDOnl!'amllS que estamos va en plena anarquía 
en n1pD3 bancarrota: que hs autoridades est~n cometiendo toda chAe de 
at"ocinades v oue. por lo tanto. lA bp rrera de la .1ev es imnotente. ,Q,,~ re­
s"lta de esto? ¡:le nuede tratar de dos personAjes, Del presidente de la Renú­
blicA o de uno de los ministrOR de su ,'!abinete . No puedo suponer Que se tra­
te ele una persona ele más alta .ierarquía, porau!' son los ministros los Qne 
O'ozon de más considemciones que los magistrados de la Suprema Corts de 
,Tustici" de lo Nación. Pues bien. yo nreQ'Unto, sefiores diputados: I el nresi­
riente de la Renública se .trevería '1 mantener en su puesto a un ministro nue 
hubiera cometido un homicidio? ] Se atrevería el presidente de la RffiJúblico 
a cnnservar en su puestn al ministro de hacienda que se hubiera robado noto­
ríamente los fondos públiros? 1. Se atreverí" a cometer altn1na de estas co­
sas? La opinión nública toda estaría contra él: sería una de las atrocidades 
mayoreR 'lile podíR cometer Dp manerA 'lue estoy Re!!"r" de Que no los po-

--.-------.,---- T 
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dria contener en sus puestos. Ahora se trata del presidente de la República. 
En primer lugar, si se deja que se acuse al presidente de la República ya os 
dije la otra tarde; a mi juicio, al presidente de la República debe enjuiciárse­
le en el número menos posible de casos. Nosotros somos un pueblo esen­
cialmente apasionado, y puedo presentaros casos en que, con toda intención 
con todo encono, la facción oposicionista ha procurado atacar siempre al pre­
sidente de la República ha quedado siempre a merced de los ataques del po­
der Legislativo. porque cualesquiera que sean las trabas que se pongan al 
Poder L2gislativo, siempre el Poder Lel!"islativo será más poderoso que cual­
quier otro de los Poderes. El Poder Legislativo es el Poder que tiene la pre­
eminencia, es la que tiene toda la suma de facultades posibles. y por más que se 
le resten esas facultades y se le quiera reducir al orden, siempre la tenden­
cia del Poder Legislativo es abusar, y de esto en muchos casos nosotros hemos 
dado pruebas, atribuyéndonos facultades que no tenemos; hemos aquí resuel­
to mandar pagar cantidades, cuando no tenernos ninguna facultad para no­
der disponer de un solo centavo y esto que se hace con la meior intención. 
a I procurar que se paguen las dietas. señores diputados. en un Congreso r,ons­
titucional, en que hay oposición fuerte contra el Q'obierno. no se hallarán 
nunca en condiciones de hacerlo. El caso del presidente Madero es Un coso 
típico: el señor Madero estaba atacado por la prensa, por la prensa l1nst;1. 
Todos los neriódicos, diariamente publicaban artículos excit."ndo al eiército 
a insubordinarse. a sublevarse contra el p"obierno. No habí~ absolutamente 
ninguna restricción en los periódicos para hacer obra en contra de los Pode­
res constituidos en la República. 

El presidente Madero acudió a la comisión permanente pidiéndole que 
citara al Congreso, con objeto de que le diera facultades para poder hacer 
frente a esa situación, y la comisión permanente, sistemáticamente, se nel!"ó 
a convocar al Congreso. Acudió entonces a la comisión permanente pidiéndo 
le que, de acuerdo con los ministros, se suspendieran las garantías oue 
otorgan algunos de los artículos de la Constitución, me parece que los artícu­
los 6 v 7 de la Constitución de 1857. con objeto de poder proceder contra los 
periódistas que estaban haciendo obra de rebelión contra el gobierno, y no 
obstante. lo vuelvo a repetir. que se les dio dinero a varios diputados que es­
taban allí, para que no hicieran labor de obstrucción. no consiguió que se 
suspendieran esas garantías. 

Vean ustedes lo que significa que el presidente de la República esté 
en manos de la comisión permanente Ahora bien. señores diputadOR. P"­
Randa a otra cosa, que se presenta como sumamente grave, hav necesid.d de 
que la comisión permanente convoqu" al Congreso cuando peligre la sober.­
nía nacional. Yo preguntaria a los siguatarios de la pronosición: cítenme 
llstedes un caso en que neligre la soberanía nacional. i. Cuál es ese caso tí­
pico que ustedes preven? La soberanía nacional no puede peligrar más que 
cuando haya una invasión de las fuerzas extranjeras en territorio nacion.l, 
y yo o. aseguro que ese caso !lerá tan excep!'ional, que el presidente de la 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



.. < meTORlA DJD LA COI'JSTITlJCION .na :1111 . 

República no procederá inmediatamente a convocar al Congreso en uso de 
sus facultades soberanas para poder hacer frente a la situación; debemos de­
cir, señores, por honra del pueblo mex~cano, que habremos tenido toda clase 
de vergüenza si llegáramos a tener un presidente tan indigno, que quedara 
cruzado de brazos ante una invasión extranjera. Esto es enteramente absurdo. 
Pero quiero llegar a ese caso, porque a mí no me asustan las dificul­
tades: tenemos un presidente que ha traicionado de tal manera los grandes 
intereses de la República, que se queda cruzado de brazos ante una inva­
sión extranjera; este es el caso que supone el muy respetable y apreciable se­
ñor diputado Alvarez. 

Pues bien, si ese presidente ha perdido la vergüenza, aunque la comisión 
permanente le diga que convoque al Congreso, con que no publique la con­
vocatoria, no se reune el Congreso. Cuando los funcionarios no correspon­
den a sus deberes, cuando no saben representar dignamente al pueblo, cuan­
do arrastran la dignidad de la Repúbli ca por el suelo, entonces es llegado el 
momento de decir que debemos desaparecer del planeta, porque no servimos 
para cumplir con nuestros deberes, pero no debemos decir que debemos pre­
ver esos casos extraordinarios, porque seria degradante. Yo quiero exami­
nar las proposiciones de los signatarios de que me estoy ocupando. Son do~ 
palabras. 

Va a ser un peligro que la diputación esté convocando al Congreso pa­
ra deponer al presidente de la República. Lo primero qUe va a hacer el pre­
sidente de la República. yeso lo asegnro, probablemente porque yo estoy 
ya demasiado viejo, no lo veré, pero lo veréis vosotros, que sois jóvenes, y 
tendréis presentes mis palabras. aue si se aprueba esa adición, váis a ver que 
todos los presidentes de la República tendrán que comprar, evidentemente, 
nueve diputados o nueve senadores de la diputación permanente, para poder 
librarse de esos enemigos. De manera que lo que se va a hacer es a hacer 
felices a nueve diputados o senadores.... (Risas). Hace pocos días decía 
yo, me refería nada menos al señor Carranza. No me acuerdo con qué mo­
tivo hablaba yo de esto, y lo que me r laticaba el señor ingeniero Francisco 
Alva, que fue una persona que tuvo amistad íntima con el señor presidente 
Juárez, y hablándole de las dificultadps que el presidente tenía constantemen­
te con el Congreso, le decía el patricio: "bueno, éstos me hacen la oposición, 
y esto lo único que me cuesta es que la nación gaste unos cuantos pesos pa­
ra comprar a unos cuantos bribones". 

El C. BOJORQUEZ: "Quiero oue tanto el señor licenciado Macías, co­
mo el señor Ugarte, que se han referido a Congresos malos. auiero que. para 
fortalecer sus argumentos. quiero. repito. que me digan cuántos presidente~ 
buenos hemos tenido ~n México" 

El C. MACIAS: "Presidentes buenos, considero yo al patricio, no oh. 
tante Que file un dictador en toiIa la A,,<f.enRilín IIp la T"llahra (A)'II~l1.n.) 
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Fue un dictador bueno el señUl' Juárez; fue un hombre que usó de tu­
da la suma de facultades que se conc€dió el mismo, porque fue tan valient~, 
que al principio tomó la bandera de la revolución de donde la tiró la revolu­
clón de Comonfort, y se presentó de lleno a ha~er frente a aquella situación, 
no obstante su caracter civd, no ob.tante que él no contaba entonces con 
bastante fuerza y elementos para hacer frente a una situación tan grave co­
mo la que tenia enfrente. 

Su viaje al occidente, sabéis muy bien que demostró que aquel hombre 
llevaba la fe en la salvación de la República hasta la exageracion. Allí es­
tuvo en peligro de perder la vida y, sin embargo, inmutable y sereno, no tu­
vo el menor movimiento de terror ante el pehgro gravísimo que le amena­
zaba. De8pués paseó la bandera de la legahdao por toda la República y sal­
vó las ill8tItuclOnes del peligro gravísimo que las amenazaba. Cuando se 
acabó el período, cualquier presidente hubiera vacilado, pero el patricio no era 
de los que tienen miedo, y él se prorrogó el período. (Aplausos). Con entera 
franqueza, después del señor J uarez yo no he visto hombre de energía, de 
fe en el porvenir y de una voluntad mquebrantable para salvar 108 princi­
pios de la revoluclón y la dignidad de la República, más que el señor Carran­
za. (Aplausos). El señor Madero, que tanta fe tenía en la democracia"quG 
le consagró toda su vida, que no vacil:í en lanzarse a la lucha en contra de 
la dictaaura del general Diaz que esta ba rica y poderosa, no tuvo, en cambio, 
el valor suficiente para sobreponerse. Si el señor Madero hubiera tenido, no 
digo la tuerza inquebrantable del señor Juárez, sino la voluntad férrea del 
señor Carranza, no habría sido posible el cuartelazo, sin que Félix Díaz de­
bía haber sido fusilado en Veracruz cuando se le aprehendió, después de que 
le hubieran sido exigidas responsabilidades; pero yo vi al señor Madero 
temblar porque el Senado lo amenazó con acusarle y exigirle responsabili­
dades, e imagínense ustedes por qué grave delito: porque no dejó que uno de 
sus ministros fuera a informar al Parlamento, y yo lo he visto, porque el 
señor Madero habló conmigo diciéndome que si consideraba bien que se le 
pudieran exigir responsabilidades. De manera que ya ven ustedes, señores 
diputados, por qué nimiedades se acusaba al señor Madero. Esta es la ver, 
dad de los hechos. 

Ustedes sabrán que siempre hay pillos que se atreven a lanzar escu, 
pitajos más inmundos a la reputación más limpia, y no faltaría alguno de 
tantos cobardes que viniera a hacer una acusación contra el señor Carranza. 
El no tiene miedo, porque tiene confianza en su honradez y confianza en que 
todas las instituciones que trata de 2stablecer para bien de la República Me­
xicana, deben quedar sólidamente constituídas para poder hacer viable una 
institución democrática en el país. Ahora bien, volviendo al tema y dejando 
ya 10 que he dicho, que el señor Madero tembló ante una acusación tan pusi­
lánime, yo os digo que si se adoJ?ta e,sta resol ución, e~ que esos ,nueve sena­
dores o diputados, pero que seran nueve, porque seran nada mas la tercera 
parte que se necesita para que no pueda convocarse el Congreso y no se le 
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dé curso a ninguna causa, de manera que lo que se va a conseguir con eso e~ 
~ul"í'omper a la cOlIllSlón permanenW y corromper, con toda eVIuellCla, a lOS 
nueve u.putauos y senauor~s. Anora bIen, senor ~s UIputads, despues ue estas 
eXVllcar,lUnes, votad como creáIS hacerlo en bIen de las mstltuCIone<> nacIO­
nales". (AViaUSOS y voces: jA votar, a votarl). 

El C. JOSE ALVAREZ: "Cumplo con un deber al hacer, aunque sea 
orevemente algunas aClaraCIones a la brillante expoSIción que ha heCllo el se .. 
nur licencIado .MaCIas. 

Yo creo, al contrario de lo que su señoría dice, que se deben prevu 
lOS casos extraordInarIos. .ta nos ha uicho que un caso extraorumarlO no <1e­
ue v,'everse y yo Juzgo preClSameme lo cOntrarIO. LOS casos extraorumal'lOo 
"uH preclSalliente los que deben preverse, y por eso es la mOCIon que nOSotlod 
l"""~lltamos, para un caso extraorUUlarlo. 

Nos ha dicho el señor licenCIado Macías que se concede accción vu­
pular para denunCIar los delItos cometIdos por algunos funcionarIOS. ¿ ,",UB 
~"ecto poaría tener ella aCCIon popul"r para denunciar un grave deilto co­
metIdo por un alto funcionarIO, SI no Iba a haber mbunal que lo juzgara y 
SI aquel asunto iba a quedar pen<1lente hasta que volvieran otra vez a rea­
nuuarse las sesiones del Congreso 1 Debo hacer otra advertencia bastante lm­
portante, pues me parece que, como el selÍor licenciado Macias, podra hanel' 
.. lgunos compañeros que hayan entendIdo mal la iniciativa nuestra. N os dIce 
su sen orla que el lJongreso, la comisión permanente, tendría facultades pa­
ra CItar a sesiones extraordinanas cada vez que se presentara una acusaClOn 
y esto no es lo que nosotros pedimos. La proposición dice terminantemente y 
muy claro, que "cuando tenga que conocer de un delito grave", y cuando 
tenga que conocer de ese delito grave, es porque ya en sesión del gran ju­
rado se hayan tomado todos los antecedentes; no por un delito sencillo, sino 
por un veruadero delito ya comprobado y que tenga que conocer de él. La 
prueba de que es justo lo que pedimos, el mismo señor licenciado Macias nos 
la ha dado: él ha dicho -palabras textual_ "en esos casos, la comisión 
permanente no sólo tiene facultades, sino obligación de citar inmediatamen­
te ... (Voces: ¡No!) al Congreso, para que conozca de ese delito", a la sec­
ción del gran jurado tiene obligaCIón de citarla. Ahora digo yo: No se tra­
ta, señores, de un déspota, de un arbitrario, de un dictador o de un bárbaro, 
que no haria caso, naturalmente, de la comisión, ni se dice tampoco que sea 
él el que vaya a suplicar que se lance esa convocatoria, sino que la convo­
catoria la lanza la miSIna comisión permanente, Esa comisión será la que 
haga la convocatoria, aunque el presidente no lo quiera hacer. 

Si se trata no de esos casos, sino de aquellos dictadores cuyo modelo 
ya hemos tenido, que son dictadores que gustan de guardar las apariencias 
de legalidad, de esos que se valen de que hay en nuestras leyes huecos por los 
que es muy fácil pasar para burlar la ley, de esos CS808 se trata, de individuos 
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que quieren valerse de esa falta de la ley jlara burlarla, y en este caso, ec,­
tráJ.lUU perlectamente claro que es una laCUJ.taa ue la COHu.swn permdl1f::nte, 
HU tt;!llul'la 4.W,::: vel'::;e eH el apuro d.e no poner convocar. .hjntienao que nu~­
OLl'08 no hemos trataelO ele asUStar a la vamara, ni creo que la rejli-eseuca­
CiOn naCIOnal se asuste íacumente _ lilas me parece, y pereloneme su se{lorlu, 
que son ellos los que no qUieren qUd se ueJe esta mClllead, porque temen qUe 
toUO el nllmUo vaya a estar acusanuo al jlresHiente de la rtepuOilca, !-le u~­
uo la l'aZOIl para ello: que no se po:¡e en manos de la comlSlOn pennaneme 
cada vez qlle se presenta Ulldo acusac.lun, sino caUa vez que se trata de cono­
cer de WI <leilto ya comprobado_ ~sto es lo que hemos pedido, Vemmos al 

segunuo caso que nosotros hemos eXjluesto en nuestra imCIativa, y es en el 
<le c¡ue este seriamente amenazada 1<1 <ligniuad nacional. He oido varias vo­
ces ue la lJámara que, como diJO el sUlOr ilcenclado Macias, pregtmtaOali 
que jlresldente pueue verse en el caso <.e que no cite a la represemaclOn nacio­
nal cuando se trate de guerra extranJera, 10;1 nombre se ha repetido en to­
das las bocas: i::\anta Arma_ ::le me dl!'a que es éste tm caso extraordinarIO; 
pues bien, señores diputados, estan10S leglslanJ.o p:"'l'Cl ca.so., (!1.;.tl'aOrUlnarl0s. 
¡,.se caso extraordinario debe prever~e; ese caso se ha presentado ya, lue­
go debemos ponerlo a salvo en nuestra constitución, para que cuando se vuel­
va a presentar tenga ya la solución (¡eterminada"" 

El e, DA V ALOS, interrwnpiendo: i::\anta Anna convocó a elecciones y 
salió a campaña, 

El e, ALV AREZ, continuando: Perdone usted, pero entiendo que es­
tá en un error: convocó después, cuanJo ya la representación nacional lo ha­
bía hecho por otros conductos_ 

Me jlermito terminar en esta forIlla, La última objeción que nos ha 
hecho el señor licenciado Macias, es que el bJeCULl\O necesitan a comprar a 
lOS senadores y diputados o a la comisión permanente, Señores, yo creo qu~ 
se puede contestar en muy breves pdlabras: si probablemente puede haber 
algun presidente que compre a los diputados y senadores, creo que ya no 
hay de venta en el mercado _ Ejemplo: el Congreso Constituyente"_ 

El C, PAi::\TRANA JAIMES: "El señor Gerzayn Ugarte ha traído a 
esta tribuna hermosas verdades, ha ido al fondo de la cuestión, al mismo 
funcionamiento del Poder Legislativo, y le ha señalado sus características, 
es decir, que el Poder Legislativo es un Poder absoluto, generalmente un Po­
der arbitrario _ Su labor es, cuando no tiene asuntos nobles, estar haciendo 
política constantemente, Para evitar toda esta política, para evitar los tras­
tornos públicos que trae esa mala conducta, se han ideado diferentes siste­
mas para atar un poco el absolutismo del Poder Legislativo _ Uno de los re­
medios, nosotros lo aprobamos igualmente hace algunos días, señalando al 
Congre~o un período de cuatro meses de sesiones y, en fin, se han ido estu­
diando diversos sistemas para ir matando el absolutismo y la dictadura del 
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Poder Legislativo, que es peor que la del Ejecutivo. Pero hay cosas, señore>!, 
y son tantas, que es difícil estarlas tmitando. Lo más cuerdo, señores, es li­
mItar al Poder Legislativo la facultad de que pueda estar reunido; que se 
reuna solamente para tratar determinados asuntos que no tengan que ver con 
la política de los otros Poderes. Yo podría citar algunos casos; además de 
los que se han citado, se presenta este: el presidente de la República enfer· 
ma, se inhabilita por cualquier causa para seguir funcionando, se inhabilita 
en enero y en febrero: la comisión permanente tiene facultades para nombrar 
preSidente interino por ocho meses. l!;ste interinato de ocho meses es muy 
perjudicial; hay además otras causas. Lo importante es que la comisión per­
manente no pueda convocar a sesiones extraordinarias con fines insanos, 
con fines innobles, y por eso debemos enumerar los casos en que pueda hacerlo. 

Se van a aceptar también en nuestros trabajos algunos principios que 
son saludables. Se ha aprobado el articulo 55, en el que se dice que, para que 
puedan resultar electos los diputados, se requiere ser originario o vecino de 
algún Estado y, sobre todo, residir en él por lo menos seis meses; este re­
quisito parece insignificante, pero es de trascendencia, esto significa que ven­
arán diputados de las provincias, qUe no serán electas sólo las personas de 
la capital de la República. ¿Para qué, señores, llevar al extremo toda manio­
bra, hasta evitar que un Congreso pUeda reunirse para tratar asuntos no­
bles, delicados? Señores, había en los Congresos delegaciones. 

Yo he visto muchas veces que Se ha delegado en el Poder Ejecutivo 
la facultad de hacer un código civil, porque el Congreso no iba más que a 
dormir, no trabajaba el Congreso, y es necesario dar al Congreso siquiera 
tiempo para que pueda dedicarse a trabajos nobles y sanos. 

Yo acepto el régimen presidencial, por que lo juzgo bueno, pero un 
régimen acomodado a nuestras circunstancias, a nuestro medio, a como somos 
los mexicanos. Debemos ver qué facultades damos al Ejecutivo y qué faculta­
des se deben restringir al Poder Legislativo, para que no cometa abusos. 

El C. Gerzayn U garte, que me convenció con sus palabras y que fue 
al fondo del asunto, ha repetido que es muy peligroso que la comisión perma­
nente tenga una arma política en las manos, para estar invadiendo al Po­
der Ejecutivo; es peligroso que el Poder Legislativo esté eternamente reu­
nido para estar hostilizando al Ejecutivo; pero cuando no hay esa obstruc­
ción, cuando el Poder Legislativo se reuna noblemente, yo creo, señores, que 
debemos dejarle facultades a la comisión permanente para que pueda citar 
para trabajo noble, para trabajo sano, y no para estar haciendo politi­
quería" . 

El C. MUGICA: "Aparte de los problemas nacionales que ven al me­
joramiento del pueblo y de nuestras diferentes clases sociales, se han presen­
tado en la Constitución problemas prácticamente trascendentales. Uno de 
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ellos es el que estamos tratando, nada meno~, señores, que el de corregir, eu 
nuestra máquina administrativa, todo aquello que tienda a hacerla desequi­
líbrar. Estamos, como si dijéramos poniendo la válvula de escape que fal­
taba en la Constitución de 11:157. Desde que empezamos a discutIr las facul­
taues ael Congreso, hemos ido encontrando puntos que se relacionan inti­
mamente con esta cuestión, que hasta los ultImas momentos viene la Cama­
ra, en una parte, a tratar ae illlpedir, con fines r~ctos y buenos, porque todo 
es elevar las leyes que dimos precIsamente anoche, del Congreso al 1:lenado, 
y ael benado al Gongreso y de la Camara ae Diputados al .l!:jecutivo. Las 
oos terceras partes de los representantes de una y otra Cámara, aprueban 
esas leyes con objeto de que hasta entonces fueran promulgadas, y no es eso 
otra cosa, serrares, que el veto preSIdencial. l'ues bien, señores diputados, 
ese veto era precIsamente el que, segun algún tratadISta de derecno cons­
titucIOnal, era indispensable junto con las restrIcciones de algunas de las fa­
cwtades de la Camara, para que pudIeran SUbSIstIr en nuestro medIo inaola­
tIno, de por SI illlpUlslVO e inCIpIente, las mstItuciones republicanas. 

No sé, señores, si en esta exposición pueda yo cometer algunos errores 
por mi IgnorancIa, pero ya saben que C~lllU .,empre, mIS argumentaCIOnes las 
Lra_go « e.::;¡~.;I. \Janla..J,: ..... ue bueúa le y con fines nobles. Pues bien, uno de 103 
inconvenientes más serios que ha tenido el l;;jecutivo para poder respetar al 
Congreso ha sido preCIsamente éste: la facultad omnimoda del Congreso de 
estar reunido cada vez que quiera estar reunido y tratar cada vez que se re­
una de los asuntos que se le antoje tratar. Una prueba de que hay esa ten­
dencia en todos los Congresos, está en este mismo Congreso Constituyente. 
Varias veces, como decía el serrar Madas, nos hemos salído enteramente del 
encargo que en la convocatoria se nos ha determinado de una manera pre­
cisa; mucho tiempo nos hemos venido saliendo del encargo que se nos con­
firió por nuestros comitentes al ser enviados a esta asamblea. Se han aproba­
do muchas cosas que no están en las facultades del Congreso Constituyente 
aprobarlas y que saltan a la vista. Señores: ¿podemos decir que en esta 
asamblea compuesta de hombres revolucionarios, verdaderamente patriotas, 
hubiera habido alguna mala intención al tratar estos asuntos? No, señores; ha 
sido la tendencia <le nuestra raza, de nuestra idiosincracia la que nos impulsa a 
obrar así. Ahora señores, vamos al Congreso ordinario; en él tendrá que ha­
ber necesariamente oposición, es preciso, es urgente que la haya; yo, si fue. 
ra al Congreso ordinario, nunca estaría aliado del gobierno, sino siempre al 
lado de la oposición. 

Es preciso que haya oposíción en el gobierno. Esta oposición, señores, 
que debe existir en los Congresos, es precisarne¡¡te la que viene ocasionando 
ese peligro que constituye la facultad de que el Congreso se reuna cada vez 
que quiera tratar los asuntos que se le ocurran. Para corregir esto viene la 
restricción. El Congreso sólo tendrá dos periodos de sesiones, de tal fecha a 
tal fecha. En el primer período, se tratará este asunto y este otro que seña-
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la la convocatoria del Ejecutivo y en d s~gundo periodo se tratarán estos 
otros asuntos de palpItante lnteres y que el ~jecutlvo no se atreva a resol­
ver por 8l IIllSlIlO o que necesite la sanClOn de la Cámara para quedar pel'­
lectamente· bIen legaliZados. t'ues Ol~n senores, en ese caso el Gongréso no 
puede desear más, porque es maudab¡e que el ~jecutl vo lo llamara muchas 
veces, .t;¡j señor llcenciado lViaClas d~Cla ayer que en el régimen del goblel'nu 
americano casi siempre esta reullldo tI Congreso a petición del preSIdente de 
la ~epubllca, que le esta consUltando asuntos graves o de interés general. 
t'ues olen, señores, yo estoy conforme en que al tratarse de esta fracclOn " 
dlscuslim, nosotros seamos consecuentes con los principios que hemos vellldo 
sostelllendo desde un principio, Debemos robustecer el Poder Ejecutivo, pre­
CIsamente para garantizar la estabihuad de nuestro régimen, porque yo creo, 
me mclmo a creer con el senor dIputado Alvarez, que de aquí en adelante ll~ .. 
ya muchos hombres dignos, quiza el L ongreso pueda estar constituido pOI 
muchos hombres dignos y que no encuentre el ~jecutivo un solo diputado a 
qUlen sobornar, Supongamos y demos por sentada esa hipótesis que es un 
poco difícil, pero en fin, démosla por sentada y por buena; pero senores di, 
putados ¿qué recurso queda entonces al EjecutIvo, que se ve constreñido, 
que se VI: estrechado a ciertos círculos, que se ve combatldo con leyes bien 
encaminadas pero que son contrarias al proyecto administrativo del gobier­
no? Entonces vendrá irremediablemente lo que ha venido siempre: el golpe 
de Estado, Es allí donde ha residido esencialmente, más que en nuestro tem 
peramento de suyo invasor de facultades y de suyo absorbente del Poder, es 
allí donde reside el motivo de las dictaduras. El señor presidente Juárez fue 
dictador por eso y por las circunstancias; don Porfirio Díaz, aun con una 
Cámara compuesta de bribones, si no hubiera tenido esa mano de hierro, el 
general Díaz hubiera gobernado en el Congreso de la Unión, si el Congreso de 
la Unión se hubiera sujetado a los limites de la Constitución, 

Yo, señores, que ya he expresado en este sentido mis ideas, tengo una 
duda muy grande, N o se trata de Ics casos que presentó el señor diputado 
Alvarez de los delitos oficiales y de los delitos del orden común. Se trata de 
la moción del señor Chapa, El señor Chapa ha dicho que la comisión penna­
nente tjene que nombrar al presidente substituto en el caso de que falte de 
una manera absoluta el propietario, Sí, señores; inmediatamente que hizo la 
rectificación el señor U garte, diciendo que ese nombramiento sólo seria du­
radero para unos cuantos meses, que pneden ser como máximum hasta ocho 
meses, y que después vendria el Congreso y haría nuevo nombramiento, 
Pues, señores diputados, aquí en esta maniobra es precisamente donde veo 
el peligro, El capítulo relativo a las facultades del Poder Ejecutivo, el ar­
tículo 84, viene estableciendo precisamente esto: que se incluya en las faculta­
des del Congreso, Dice el artículo 84 que se nombrará en caso de que falte 
el presidente, un presidente interino Ior la comisión pennanente, caso de que 
no esté reunido el Congreso, y que después que se reuna el Congreso, éste 
nombrará al nuevo presidente, que pe drá ser el mismo nombrado interina­
mente por la comisión pennanente, Bien, señores, inmediatamente recuerdo 
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el caso de don Pancho León de la Bal'l·a. 1'0 creo, señorea, que el fracaso del 
¡;ODlernO del senor lViadero lue ese 111U;nnato nelasto. l!;1 mtermato del senOl' 
lJe la bar:a vmo a prepamr oe una manera propiCIa que los malos elementos 
consel'vac:.ores, lOS eit:Hnentos reacclOnarios que l'ou~arOll al sellor lVladero y que 
eXl'::;Lleron aesd.e ellnterlnato del sellO..L Ve la Barra, encontraran, dIgO, un Iue­
UIO pruplclO para fecundar y el senor Madero, aun en el caso de que hUbIera 
quenuo cambIar su orIentaCión polltica, no le hubiera sIdo pOSIble porque el 
lllte"mato lIJo bases moestructwles. ::íenores, ¿no podrá suceder que en el ca­
so oe nuestro reglmen tuturo pasam Un caso semejante '! ¿ N o podra suceder 
«!le un presidente nombrado intermamente por la comision permanente del 
l-ongresn de la Uión se arerrara al l'ouer de una manera slstematica, mal­
vaDa, como lo hizo De la Barra, y preparara un terreno de desprestlglO para 
un ruturo próximo'! Yo creo que SI, senores, y en este caso qwslera yo que 
los oradores del pro y del contra tr"nsaran en esta facultad que se trata de 
dar a la Comisión Permanente del Congreso rle la Unión y deCir: "para sólo 
el caso y mientras funCIOna como cOlegio electoral; para el solo caso de 
nombrar al presidente interino, se le (onceden facultades de convocar a la co­
mlSlOn permanente. (Voces: j Muy bien, muy bien!) Yo creo, señores, que 
de esta manera sí habremos resuelto :;n problema importantísimo, sí habre­
mos resuelto una enmienda, si le hemos quitado a la comisión permanente del 
Congreso la facultad de reunirse cada vez que quiera tratar asuntos determina­
dos, y se la hemos dado al Ejecutivo precisamente porque el Ejecutivo le di· 
rá: '''re convoco, para que trates solamente estos asuntos", No habrá ningún 
cuidado, señores diputados, de que durante un corto período muy pequeño, e; 
Congreso se reuna de una manera extemporánea para funcionar como cole­
gio electoral y evitar el peligro funesto de ese interinato que para nosotros 
es tan funesto como la misma vicepresidencia. Os ruego, pues, señores dipu­
tados que si es sensata esta proposición que hago, se vote en ese sentido el 
artículo en cuestión, (Aplausos nutridos)", 

Los artículos fueron aprobados por unanimidad de ciento cincuenta y 
un votos. 

Se puso inmediatamente a votación la adición propuesta por los CC. Al­
varez y Chapa, concebido en los térmlllos sigulentes: 

"IV.-Para convocar a sesiones extraordinarias únicamente en los si­
guientes casos: 

A.-Cuando por falta absoluta del presidente haya de nombrar un 
substituto en la forma que marca la ley. 

B.-Cuando deba conocer de les delitos graves cometidos por altos 
funcionarios de la federación. 

C. -Cuando la soberanía naciónal se encuentre en grave peligro y no 
hiciere el presidente de la República In convocatoria respectiva". 

Esta moción fue desechada por noventa y cuatro votos negativos con­
tra cincuenta por la afirmativa, 
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